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K OARTAGRXA, un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.-PROVINCIAS, tres mSísés, 
P?'50 id.—EXTRANJKKO, tr^s meses, 11'25 id. 

La suscrición empezará á contarse desde l.o y 16 de cadu mes. 

i V ú n i e r o s s u e l t o s 1 5 o c i i t i m o s 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. f 

U DESINFECCIÓN PREVENTIVA 
CONTRA EL CÓLERA. 

Ni) voy ú presentar un detenidocs-
tnmo'ácfeíí^a délStragiVífección, caso" 
<lt'la cpidenuí (lae-amenaza; es mt: 

ropósito dar mayor vida a! coinoii-
traba;,o(l) escrito con el so'o 

^."^eto de extender lo posible cuantos 
j;^1>receptos higiénicos conviene obser-
^J^!>r i»ara librarnos del cólera, y, en 
>• consecuencia,ante el número Iníinito 
í^'de f.-jm-inkis recomendadas parala 
'¿ di;íinfecci<)n estudiar estas por conse-
*'§5íuir un medio de lamismaen armo-
ii^nia con las especiales circunstancias 
.;'_ que exige, ti-atándose como se trata, 
^^ do recomendar uno barato, eficaz, de 
•'f^'so fácil y no peligroso. 
'v; He oidó burlarse de la desinfec 

f̂('>n y creer firmemente es precaución 
til las más de las veces (2) cuan-
5e!la constituye 'gigante garantía 

£:íara evitar la trasmisión de la epi
demia si por desgracia sé pi-esenta-
, pura lograr su menor desarfoUo, 

:.'Hi\i alejarla, en finí Se reooBOCA su 
^^^portancia, peflíafldo éael aigrtifi-
l ^^^0 de la jmlabra desinfección. Siox-

P^sa lo contrario á infección, y eda 

tscuamdbdy causa nuestras zozo-
ijíi'as y temoreé esta en parte, resuel
to el problema, una vez hallado el 

[;iniplacablc enemigo délo infectivo 
¿Quiere decirse que por lo ménoshay 
!''l'9o con iiitluencia contra ia enfer-

<«dad que amenaza; representa: av-
JM-Ulura mus ó menos resistente pa-

;̂*M coinnayor ventila entrar en cóm
prate; sólida muralla.jpara resistir el 
pifio-,eacHd?- segMro. paía reiíibic sin 

daüA.pftíjsoaaiífos repetidos golpes 
ddt e*i«ittigo; antídoto del veneno; 
consuelo á un gran dolor; fortuna en 
medio de gran desgracia; una espe-
i'anza, en hn, contra persistenle-i y 

I*" angufttiobos infoi'tunios. 
^X'-' ¿Es la desiní'ecciónacaso una vu'-

Sarkiad? ¿Están sus procedimientos 
.basados en lo empírico? ¿No se ha 
i-estudiado y estudia la desinfección 
^ H todo ol interés que merece? En 
p t e último caso (que es el cierto), 
** que negar cuanta importancia4ie« 

j^^« líajo el punto de vista práctico? 
••'. tatáiidose del cólera por ejemplo, 

Ĵ ^̂ üai es el papeLiiaíituiado á desem
pañar la desinfeeéión sino destruir 
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El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras Jo fác'l i • • 
daecióñ no responde de los anuncios, remitidos y comunicadoí, to;i . 
(}e no publicar loque recibe, salvo el casO de obligación ji.'jx:il. 
vén los originales. 

A n u n c i o s á p z - e c i o ' s c o n v e n c i ó n a l o i 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 
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•^jmierabix> colérico? ¿Gonocemos de 
«na manera positiva la naturaleza, 
inodo.d[e^r,eteéteraHl6 dicho mi-

| : í í ü ^ ^ i , ^ ™ ® ' ^ '<J«e'"tPairaW6«.*de 

; (preceptos bg^énícosy recientemente publ i^dT : 

^' (2) Esta opinión aparece escrita y perfectamen-
r \ • determinada: fumigaciones desinfeetantea son, 
f - •. *LT P'fJ^>^»«ÍM, ai menos inútiles, contra las 

' ^f»rmedadetHnfecáosa$. (Dictionnaire de Mide-

a^ (3) Vacilo -virjfula. Kocli. 

destruir, ¿como fijar el verdadero 
agente para su destrucción? ' 

Hemos por necesidad, de recurrir 
á los medios de que dÍ3¿iott«3íO» ipaf* 
ía combatirle, y siBañíotíafós fül*ea, 
oontal qbe -teDgJin poder para la lu
cha, precisa manejarles pronta y re
sueltamente. Descendiendo a la com
paración, supongo llega un dia en 
que hay datos más ó menos ciertos 
de que una banda de criminales in-» 
tentan robar determinada vivienda; 
¿que hacer quien la habite, sino tOn 
mar cuantas precauéioneá" estén á 
su alcance? ¿Favorecerá los planes 
de aquellos dejando de par en par 
las puertas? Aquí está nuestro propó
sito; cerremos las puertas y espere
mos; demos el grito de alarma al pri 
mer síntoma de invasión; pidaraós-
et auxiiio una vez sea necesario;pre» 
vengimonos; nada de abandonarse 
por desconocer el ánimo y fuerza dé 
quien pretende atacar; póngase en 
práctica cuantos medios haya dé re
sistir, y«pon.stanteme«te en acecho 
habrto de c^iiseguirse resalfeidos 
quizá mucho má^ dati.sfactorios que 
nos prometemos. ¿La desinfección es 
arma vigorosa en las circunstancias 

sin ifaás discusiones, prono*sticfiíf aí' 
augurios; bien seaelébil, es una de
fensa y no es ocasión de despre
ciarla. 

Inmensa es la mayoría de parti
darios de \'Adesinfección', dícenlo á voz 
entera las precaaciones tomudíis siem 
pre en estos casos, y contra <«ípí que'-
lio número de incrédulos ,p descon-
íiados, gana el considerable de pre
venidos, atacandoiüon ciega fe la 
influencia de tan salvadoras prácti
cas; búrlense cuanto quieran aq;ue-
los; persistamos nosotros firmerrien-

te en nuestras creencias, que dia 
llegará sean reconocidas como justas, 
equitativas y saludables; no ha mu
cho, la nación vecinadonde hoy exis
te el foco cuya propagación tememos, 
parecía contrariada ante nuestras, 
según ella, exageradas precauciones 
sani||vías; por entonces (y esto hace 
solo días), en Tolón se paoocLa el có • 
levsL esporádico (?) en Marsella como 
en Cette, París y oíros puntos, la sa^ 
lud era excelente. 

Hoy ya el cólera no es espa^ÁipiiQ:, 
se reconoce su importancia; Marsella 
cuenta bastantes v^imas; Tolón las 
rígistra mayores que ©«-«ía.MP'ínci-
pio; en otros puntas»Jaál&Bag^ dudo
sos...'&Q^\\.T'AmQn\,emmh^ toemos de 
agradecer á nuestro gobierno; i sin 
aquellas precauciones, sin aquellas 
medidas que tanto,lian ni«>rlieStado y 

i "̂ 4iJ molestan á muc]bos»q«iéü sabe 
lo que hoy seria de nqsDtros. 

A. DÍAZ ©rt-Á QUINTANA. 

(GowtrnitóiHf.) ' 
^ 1 Diario *éai«<J-Farmacéutico. 

%OTrcráS DEL C(?tÉñA. 

* 4 ^ M ^ % > ^ e a t e la epi<Jemia, e>stá 

los periódicos nos dan notieÍEMS de 
haber ocurrido nuevos casos diariay 
mente, y no podrá por mucho tiempo 
ocultarse la verdad por el gpbieinio 
francés, que tendrá que declararlo 
oficialmente. 

Gomo una prueba más, ia «Co
rrespondencia» dice lo que sigue: 

La emigración en París toma-gran 
incremento. Versalles está repleto de 
gente y son muchoslos habitantes de 
la capital de Francia que han salido 
para las regiones del Norte de Eu
ropa. 

En la importante ciudad de Lyón, 
han ocurrido varios casos de cólera, 
en personas procedentes de Tolón, 
se han tomjidq .gratides precaucio
nes. , ̂  

< I . - ' ' i * . - • • i ^ ' • - • - • ' • 

^a está Av ĵ̂ Sjjpim|Qi .««gna* q!»e 
desi»H<í;tíón casi tftdas k s tiendas 
y fábricas cerradjs, la estaciiin sitia
da por ia gente que ha quedado y 

• que quiere huic-El alcíjlde v ocho 
ctm^i,-'^?. s e . l i a n ^ v ^ d o ,f nJa^pra-
daof pero todo jó^' demás coiMCtyjjiles 
han huido. Para calmar el pánico de 
la población se presentaron aili el 
prefecto jiel departamento y el arzo
bispo de Aíx, pero no han podido con
seguir nada. 

De Marsella traen los periódicos 
las siguientes noticias: 

Tanto en la estación do esta ciu
dad Ci.mo en a de Tolón se; han 
abandonado el sistema de las lumi-
gacioum. i-. 

Van muertos tres níédicos y nueve 
enfermeras. 

La situación es cada dia más de^ 
sesperadHí El terror se apodera de 
las f^rsonas que rodean á los enfer
mos y huyen dejando á éstos sin 
auxilio. El dia 21, los msp^tores 4e 
sanidad encontraron á dos coléricos 
completamente abandonados. # t ras 
veces, las perstarsríttaoadas se nie • 
gan;*ieFtéfát¡dás'por los rnédícos. 
Ocurre también que cuando muere 
un colérico, sus parientes abando-
non priciprtadamenteel cadáver y las 
ropas, liev.iudose los muebles que 
pueden, y criando la polícía'se ente
ra de que en la casa hay un muerto 
del cólera, ha habido tienvpo para 
infectar á todo el barrio. " " 

Las noticias de Tolón sotí iguaí-
mente malas. 

El hospital^Bj^n-ReacpBtíQ es ya 
pequeño gara, el numero (te; ceíl&i* 
eos quf llegan á él; : 

El servicio médica ^ insufieieote 
y se ha tenido quefeéir refuerzos á 
otras ciudades francesas. El registro 

•de la ambulancia establecida en el 
Museo revela q-ac en aquel dístriio sa 
reclama la asistencia de los mt-dicus 
•de servicio, 4e cuarto en cuarto de 
hora;. * • " " - « » - * • - - **»,.̂  

Los periódicos se publican coü 
•mucha dificultad porqno la i:> wvi-
parte délos tipógrafos han s. < .. i,> 
la corriente general de emiov- v -.:. 

Los comestibles alcanzan ^ • : •-; 
exhorbitantés. 

En todas las escuelas se > •; - :-
blecído depósitos de medií •• ••-•K 

y desinfectantes, para que ios lii.íf.s-
tros los distribuyan gratuitamente. 

Los entierroÍB se hacen con muclia 
difiícultadpor íaita de cajas. Má ha
bido que j^dif fénatros á Marsella. 

Circula el rumor en L'sboa de ha
ber llegado á Huelva un vapor con 
varios indiv dúos atacados del cólera. 
Con este-motivo ha cundido ei p'mi-
co e n 1 a ga>. ao t^Vf yajSttUhitKi-. f a m i -
Has la Jhan abaadonada-puiáaüdí»--!* 
ffiaptepa, feíítgi&adQií«t<ífl»éH^?<>íMu-
r i n . - ' . . . , • 

Se cree que el gobieroo portugués 
impondrá cuareultínas á Í^Í proci
dencias de jas BialeKires, Uuelvti, 
íiadí* ir aiffQa?s {luer^P^ da Xtuiia. 

CQ^i];uier«i; que; Qo h^y razón 
para'ello, suponepc» no se; voufic-
me la anterior noti«Íu^ que es de la 
Agencia f'abra. 

El pánico que reina en T(J1 >n au
menta cada dia; se cuentan varios 
liechos de individuos que alicydos 
de la epidemia han si<lo ;\b'andi. na
dos por sus/aai i IÍAS;, • . 

El gobierno iiaauinoaL(;do-ei; ; n 
mitad elsueldode I** eHí'-.-tt.': ,io 
las personas enoiirr-ui;,- ¡í •! . , >• >f-
te de colériüO. So ri i ¡\i.i ;: Í i) J,_, 
el personal del ll-spilal de ,>di;ii-
Mandrier. Las logias masónicas de 
Francia, sebañ dirigido á las du To
lón anundahdoque orginizuán fids-
tas en benefició de las vkticnas de 
la epidemia. 

Un80por lOOde los eslauieoí-
mientos y fábricas estm cerr.tlas. 
El pan escasa i do tal modo í\aj i,is 
autoridades militares lian Li.;,i¡.\jp;d 
dedicat parte de la i¿u.i..: >;i 
elaboración del pan. 

Las últimas noticias Uv ... . .'. 
son desconsoladoras, la i t̂ 
presenta un aspecto liisU^ 
ría dje las ca.>as Catan cei.. . , a 
como los establecimientos y fab.icas; 
van facturadas en la^e ĵiacic î 10b.OOÚ 
maletas. /; ." .. , 

El corresponsal (Je «Le Tcnip?^ hx 
estado en Arles y refiero que el aá-
pecto de a ciudad es doso .tdor 

Ha '̂ caQes culeras î ue l.an que- , 
dado sin un^.io veriuu \)v di • ; ou-
nos industriales esián eu la pubia-


